
(Pci,t4 Lo que nos dice la Directora de Cultura \ 

Se Crearán Numerosas Bibliotecas 
Distribuidas en Toda la República 

Mi acción en la Dirección de Cultura no debe limitarse a depurar, sino a crear 
un resurgimiento intelectual, declara la Dra. Dulce María Borrero 

Por MANUEL MAR SAL del Staff. de EL PAIS 

LA TARDE, el ambiente cuaja-
do de aromas—estábamos en 
una terraza española ador-
nada de macetas ricas de 

color—invitaban a la charla. La se-
ñora Dulce María Borrero, presti-
gio alto de la intelectualidad cuba-
na, trabajadora infatigable en pro 
del mejoramiento cultural de la Re-
pública, no fué parca en palabras 
en esta ocasión. Desde hacia tiem-
po deseábamos conocer sus planes, 
sus proyectos, y sus experiencias en 
el desempaño del difícil cargo que 
le fuera encomendado hace unos 
meses en la Secretaría de Educa-
ción. 

Pospuse esta entrevista—nos dijo 
al comenzar—porque en los prime-
ras momentos, al tomar en mis ma-
nos la Dirección de Cultura, fueron 
de incertidumbre y de tristeza; no 
era aquella la hora de hacer decla-
raciones públicas sobre posibilida-
des imaginadas, sino de tomar rien-
das, conocer el terreno, mantenerse 
en el punto del camino ya alcanza-
do. Había una urgencia: no perder 
lo andado, y una sola técnica: ar-
monizar las fuerzas de impulsión, 
súbitamente cambiadas, de por mi-
tad renovadas y alteradas de ritmo 
en el estremecimiento de la forzosa 
reorganización. 

—¿Cómo marchaba la Dirección 
de Cultura, al ocupar TJd. el cargo? 

—Ahora sí: ya sé lo que se ha 
hecho; y ha sido una grata sorpre-
sa para mí saber que fueron tantas 
y tan fecundas las actividades rea-
lizadas por el Dr. Chacón y sus co-
laboradores directos en poco menos 
de un año. El precioso homenaje a 
Varona, el número primero de }a 
Revista. Cubana elogiado y pedido 
por los centros culturales más re-
presentativos cubanos y extranjeros; 
los cuadernos de Cultura, son obras 
visibles de la ¡labor cumplida ya, 
que supone un gran gasto de cner-
gía, una devota actividad, un es-
fuerzo tenaz 'y angustioso inyectado 
en raudales.'dé amor nacionalista, 
ya que en ninguna parte el libro, 
el fruto intelectual, cuajado y aro-
mado de potencias constructivas 
cuesta más dolor que aquí, como si 
el desdén con que se le recibe es-
tuviera tasado exactamente en re-
lación inversa a la necesidad que 
de él se tiene. 

Al cabo de una pausa' la señora 
Borrero, continúa con su palabra 
cálida, emocionada: «Y hay mucho 
empezado a fraguar, mucha vida in-
telectual en gestación y de gran im 
portancia, con lo mucho que encon-
tré ya en vías de realización, como 
exposiciones de artes plásticas, co-
mo concursos literarios que com-
prenden desde el tronco hasta la co-
pa frondosa del pensamiento escri-
to: del periódico al libro; el perió-
dico que eleva y difunde la savia in-
telectual de los pueblos y el libro 
que la madura y acendra en un 
eterno relicario de ideas, constructo-
ras de almfis Y hay la gracia y el 
ala. que alza a los pueblos inexpertos 
de sus tristes caídas; hay la labor 
silenciosa del arte incubando sus 
fuerzas salvadoras en evidencias 
que no pueden perderse, que no de-
jaré perder, porque en ellas está^» 
de manifiesto la virtud desconocida 
que ha de rehabilitarnos mejorán-
donos. 

—La Dirección de Cultura y sus 
anexos es uno de los departamentos 
de que más necesitados estábamos. 
Como TJd. bien dice, en el corto pe-
ríodo de su funcionamiento se han 
hecho cosas interesantes. 

•—Sí; desde luego... ya es algo; 
pero importa de inmediato activar, 
objetivar, hacer productiva en an-
sias de superación la obra que, des-
de aquí puede realizarse. Cultura no 
es sólo el coronamiento brillante del 
esfuerzo intelectivo de ciertos gru-
pos sociales dilectos, bien dispuestos 
por las nobles disciplinas de la 
mente al florecimiento final de sus 
afinadas potencias; cultura, creo yo, 
significa desbroce, rotura de los "le-
gamos negros de la ignorancia que 
retiene a las masas populares en 
un plano tan bajo que la anula pa-
ra todo ascenso. Deseo hacer algo 
por ellas, creo que el Gobierno en 
este preciso instante, está obligado 
a completar la obra de pacificación 
de los espíritus abriendo ante ellas 
nuevas fuentes de intereses, que las 
reconduzca a sí mismas y al discer-
nimiento de sus propios deseos, des-
naturalizados por la presión mali-
ciosa de intereses extraños. 

—¿Y cuál estima que ha de ses 
el factor para esta generosa y a la 
vez patriota a obra. 



La señora Borrero se apresura a 
contestarnos: « ¡E l libro; No creo 
que haya otro factor, otro vehículo 
que le iguale, ni deber más estre-
cho para los gobernantes sincera-
mente ganosos de su adelanto, que 
llevarlos a él. Las bibliotecas popu-
lares cuya creación ardientemente 
propugno, obrarían en nuestra po-
blación descorazonada, abúlica y va-
cilante a modo de un reactivo que 
Sacudiendo al principio ' su curio-
sidad, sin conciencia inmediata de 
la jsignifiaación que ellas tenr i in 
como determinantes del cambio y 
reencauce de su vida precaria y sin 
goces, acabaría por apresarla ins2n-
siblemente en las riendas del hábi-
to, del gusto al estudio, de la bús-
queda voluntaria del conocimiento 

práctico que abre caminos y des-
truye obstáculos. 

Como nosotros asintiéramos, ella 
agregó convencida de la verdad en-
cerrada en sus apreciaciones: «Sí: 
puede esperarse de la creación y 
multiplicación de estos centros eru-
cativos, provechos incalculables pa-
ra el pueblo de Cuba, huérfano de 
muy atrás (de siempre, par-, ser ve-
rídicos), del interés oficial, que de 
este modo serviría su más perento-
ria necesidad: instruirse, hacerse » 
un nuevo ambiente de previsión } 
provisión creado por quienes pare-
cen dispuestos a realizar obra se-
ria de afianzamiento nacional, que 
no estará cumplida en tanto no acu-
da a levantar el tono general de 
nuestra mentalidad colectiva. 

—¿Ha comenzado la Sección de 
Cultura y por ende la Secretaría 
de Educación a laborar en este em-
peño? 

—¡Cómo no, amigo; A mí y a to-
dos en la Secretaría, nos interesa 
cuanto haga vibrar en la conciencia 
pública un deseo, por vago que sea 
de superación espiritual. Las obliga-
ciociones de la Dirección de Cultu-
ra son múltiples y han de alcan-
zar a muchos sectores sociales, por 
de momento, ahora, después de los 
peligros mortales a que ha estada 
abocada la Nación. lo que urge es 
empezar la obra" de reconstrucción 
desde abajo, desde el cimiento es-
condido del andamiaje social, des-
de el hombre del pueblo abandona-
do a sí mismo, falto de estímulo, 
heroico en la virtud inconsciente de 
su estéril batalla por la vida. Fien-
so que mi función en la Secretaria 
de Educación no debe reducirse a 
depurar, ensanchar y enriquecer el 
ambiente artístico en que nuestros 
mejores temperamentos se asfixiar 

y 3ecaen, vino a crear simultánea 
mente a estas actividades superio-
res, una nueva actitud mental «r 
la población, incitándola a estudiar 
a conocer, a descubrir por la fre 
cuentación de las bibliotecas y e 
contacto a trayente con el libro r<* 
velador y amigo, nuevas posibilida 
des de a'eovjn y más amplias y bef 
lias perspectivas. 

—La labor es larga, árdua, pel-
eón el entusiasmo de Ud. bien se 
cundado por colaboradores sin 
ceros. . . 

—Tengo colaboradoras y colabo 
radores muy inteligentes y alg 
más . . . el calor de todo el elemen 
to culto de Cuba. Estoy conmovid, 
por la espontánea manifestación d 
simpatía que mi nombramiento h¡ 
suscitado. El valioso ofrecimiento d 
cooperación que me hacen los mejo 
res cerebros y el gran fuego de fi 
que mi protunflo amor a la causí 
educacional de mi pueblo ha pren 
dido en las almas, me conforta .2 
anima a buscar nuevos rumbos y : 
iniciar pautas de acción cultura 
simultáneas, decisivas, que logrer 
comenzar la obra partiótica de nue! 
tro mejoramiento, enfocando a la 
vez el problema de la educación de 
nuestro pueblo con vistas al dere-
cho respetable de todos. 

—¿Y cuál ha de ser el primer 
punto, el inicial de su trabajo? 

—De momento,—nos dice ya para 
terminar la insigne cubana—abor-
daré -lo que considero de mayor im-
portancia, aplicaré todas mis ener-
gías a comenzar la edición de una 
obra de Varona (uno de los empe-
ños más altos de Chacón) y a or-
ganizar bibliotecas populares, si, co-
mo espero, el apoyo oficial favorece 
mi patriótico anhelo de crearlas. 

D e aqueste modo, henchido de 
•patriótico entusiasmo, de reveren-
cia a la cultura, de fe en el maña-
na de nuestro pueblo, habló en 
aquella hora amable de la tarde, la 
Sra, Dulce María Borrero, una de 
las colaboradoras más doctas, más 
sinceras y más incansables de que 
ha sabido" rodearse, el joven Secreta-
rio de Educación, Dr. Anaya Mori-
llo, que precisamente ayer nos ha-
blaba de proyectos que coinciden 
con las aspiraciones de la Directora 
de Cultura, proyectos de bibliotecas, 
de museos, para los que, como diji-
mos. le ha ofrecido generosa coope-
ración, la Fundación Carnegie. dis-
puesta a emrclear en obras de esta 
clase 81,500,000. 
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